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Los cráteres de impacto son 
parte del proceso que mol-
dea las super!cies de todos 

los cuerpos sólidos del Sistema 
Solar, y el Chicxulub, localizado 
en la región noroeste de la pe-
nínsula de Yucatán, constituye un 
laboratorio para estudiar, a través 
de la geofísica, los procesos de 
formación de cráteres y los efec-
tos de los impactos de asteroides 
en el planeta.
“Si observamos la super!cie de la 
Luna, lo que predominan son los 
cráteres de impacto de diferentes 
tamaños. Lo mismo sucede en 
Marte en donde se pueden en-
contrar cráteres de impacto con 
diámetros mayores a cuatro kiló-
metros”, señaló el doctor Jaime 
Urrutia Fucugauchi investigador 
del Instituto de Geofísica de la 
Universidad Nacional Autónoma 
de México, durante una confe-
rencia impartida el pasado 23 de 
abril en esa institución.
El investigador explicó que res-
pecto a los cráteres de impacto 
en Marte, han surgido algunas 
preguntas, ya que en el hemisfe-
rio sur de la super!cie marciana 
hay más cráteres que en el hemis-
ferio norte, entonces por qué pe-
gan más los meteoritos en el sur, 
¿hay algo que protege al hemisfe-
rio norte? o ¿la super!cie en uno y 
otro hemisferio es diferente?

De la misma manera, en la llama-
da “cara oculta de la Luna” no hay 
tantos impactos, en comparación 
con la otra “cara”, entonces por 
qué pegan más de un lado, le 
pegan diferente, o qué hace a la 
super!cie lunar de un lado y del 
otro diferentes. Para los investi-
gadores esto re"eja algo sobre la 
corteza y la composición interior 
de la Luna, es decir los impactos 
la golpean de la misma manera, 
pero la composición de cada uno 
de los lados es distinta.
Para entender lo que pasa hacia 
la parte profunda o la llamada 
tercera dimensión de los cráteres, 
se requieren análisis geofísicos de 
detalle y la perforación de cráte-
res terrestres, lo anterior es para 
el especialista y próximo presi-
dente de la Academia Mexicana 
de Ciencias, “un reto a la explora-
ción planetaria”.

La formación del Chicxulub
El cráter de Chicxulub tiene un 
diámetro aproximado de 200 ki-
lómetros y una profundidad esti-
mada de 16 kilómetros, y puede 
ser analizado usando métodos 
geofísicos terrestres, marinos y 
aéreos. Este cráter que está una 

parte en el mar y otra en tierra, 
es un ejemplo de como en el 
impacto se libera una gran canti-
dad de energía en un periodo de 
tiempo extremadamente corto. 
Así, el impacto depende no sólo 
del tamaño del asteroide, sino de 
su velocidad, ya que el rango de 
velocidad de los asteroides –que 
al caer en la Tierra se denomi-
nan meteoritos– que cruzan las 
órbitas de los planetas interiores 
(Mercurio, Venus, Tierra y Marte) 
va de los 12 kilómetros y hasta los 
70 kilómetros por segundo; entre 
más velocidad tenga el bólido, la 
energía liberada en el impacto es 
mayor.
El Chicxulub es el único cráter 
que ha logrado conservar sus 
depósitos en tierra, gracias a que 
está cubierto por carbonatos, 
además es uno de los tres cráte-
res de tipo multianillos registra-
dos en el planeta. Cabe destacar 
que el impacto que generó el 
Chicxulub está relacionado con 
los cambios ambientales y climá-
ticos que marcaron la frontera del 
Cretácico-Paleógeno, y las extin-
ciones masivas de organismos 
hace 65 millones de años.
El doctor Jaime Urrutia describió 
que el impacto y la formación 
de un cráter multianillos como el 
Chicxulub, ocurren en centenas 
de segundos, durante este breve 
periodo de tiempo la corteza in-
ferior y el manto superior terres-
tres son deformados y la parte 
central de la excavación forma un 
levantamiento característico de 
este tipo de cráteres.
Los estudios de la dinámica del 
impacto, formación del cráter, 
efectos globales de la liberación 

de energía y ondas sísmicas, así 
como modelar el comporta-
miento de los materiales a altas 
presiones y temperaturas, consti-
tuyen algunos de los objetos de 
estudio e incluso “retos” para las 
geociencias.
De acuerdo con los modelos 
geofísicos, una vez que se generó 
el agujero la temperatura alcanzó 
los miles de grados centígrados 
y las ondas de choque comenza-
ron a expandirse en toda la zona 
de impacto, además, la parte de 
abajo empieza a rebotar, lo que 
trae consigo que el centro del 
cráter se levante varios kilóme-
tros, las estimaciones no son to-
davía exactas, pero se calcula que 
para Chicxulub la parte central se 
levantó unos 40 kilómetros desde 
la base de la estructura.
El otro modelo que los investiga-
dores utilizan para simular la for-
mación de un cráter como el Chi-
cxulub es el de colapso, en éste 
el centro se levanta y después 
se colapsa. Desde este modelo, 
los cráteres complejos del tipo 
multianillos son el resultado de 
una serie de colapsos de la parte 
central y de las áreas laterales, se-
guidos del desplome de la nube 
de fragmentos que fue eyectado 
durante el impacto, explicó el es-
pecialista en paleomagnetismo.
En el caso del Chicxulub, al caer 
el bólido, éste excavó la corteza y 
mezcló la roca con la parte de los 
carbonatos, dando origen al melt 
o roca fundida. “Si se observa la 
forma de la estructura uno espe-
raría que el levantamiento central 
–que es un pedazo de roca que 
viene de la corteza interior que 
llega a la super!cie y luego colap-

sa–, es fácil de ver, sin embargo, 
aún utilizando diferentes méto-
dos geofísicos la estructura del 
levantamiento central no se ve, 
como tampoco se puede ubicar 
la roca fundida que el impacto lle-
vó al interior del cráter”, destacó 
Jaime Urrutia.
Por lo anterior el especialista y su 
equipo de trabajo han integrado 
a los modelos, que explican la for-
mación de un cráter multianillos, 
los datos geofísicos realistas; esta 
combinación les permite reinter-
pretar y buscar con más detalle 
lo que no se ve, incluso pueden 
establecer por qué no está lo que 
debería estar ahí.
Una muestra de lo anterior es lo 
que sucede con dos tipos de aná-
lisis, el de gravimetría y el mag-
nético. La parte magnética no ve 
contraste en los carbonatos, no 
distingue si son frescos o si están 
fracturados, sólo indica que es un 
carbonato; en cuanto a la gravi-
metría que determina la densi-
dad o cantidad de una sustancia, 
un carbonato fracturado es dife-
rente de un carbonato fresco. Si 
bien, los resultados no muestran 
concordancia entre sí y el modelo 
conjunta los dos tipos de datos, 
mezclando partes que se ven y 
otras que no se ven, al extraer las 
diferencias que cada uno arroja, 
regresar al modelo y añadirlas, se 
tiene otra visión.
A decir del doctor Jaime Urrutia, 
lo que sigue es ubicar los sitios 
de perforación en el cráter para 
llegar a la parte de roca fundida. 
Así mismo, se espera que al em-
plear geofísica marina en toda la 
zona, se pueda recabar evidencia 
de dónde está la nube de polvo, 
es decir el material eyectado du-
rante el impacto y la formación 
de Chicxulub.

el Chicxulub y el estudio de los cráteres de impacto
El impacto y la formación de un cráter multianillos como 
el Chicxulub, ocurren en centenas de segundos. Durante 
este breve periodo de tiempo la corteza inferior y el manto 
superior terrestres son deformados y la parte central de la 
excavación forma un levantamiento característico de este 
tipo de cráteres, explica Jaime Urrutia en conferencia
Se espera que al emplear geofísica marina en la zona 
del cráter en la península de Yucatán, se pueda recabar 
evidencia de dónde está la nube de polvo, es decir, el 
material eyectado durante el impacto y la formación de 
Chicxulub

Para entender lo que pasa en la 

parte profunda de los cráteres se 

requieren análisis geofísicos de 

gran detalle, los cuales repre-

sentan un reto a la exploración 

planetaria, explicó el doctor jaime 

urrutia Fucugauchi, investigador 

del instituto de Geofísica de la 

unaM y vicepresidente de la aca-

demia Mexicana de Ciencias.
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